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Montevideo. Marzo 4 de y 
AÑO EPEREN 1 


EL MINISTRO ARRIETA 


EN SUS ULTIMOS A£0O9 


MINISTRO. ARRIETA 


uero, d 


ico, gran señor. 


RMONIOSA al par que 
piar e interesante ligura 
gura de Doa José C. 
aquel compatriota que 


ejem- 

la f1- 

Arrieta, 

10vistio 

por término no interrumpido de 

"a medio siglo la representación 

eS Uruguay en la hermana república de Uhi- 
Qs 


Llegó a 


tierra chilena en 194. Era un 


no que los padres, espantados del 


Montevideo 


porvenir 
usediado 
busca de 


que pudiera reseivarle 
enviaban tan 


un cleso más risueño 


por Uribe, lejos “en 


polo alguna corta de recomendación o poco 
" 


inás pudieron darle suguramente, pero en 
rado de 11 años (había na- 


eldo en San José el 4 de Marzo de 


eumblo uquel emig 
1833) lle- 


vaba el triunfo dentro de si, a mérito de con- 
diciones sustantivas que anidaban, latentes y 
oseuras dentro de su cabecita melancólica. 


H 
Formado solo, hora por hora y puso a pa- 
80, alcanzó por propia virtud las 


cia 5 KuBciones 


más envi- 
ociales en 
vguna vez no fué la 


ul extranjero, 


economicas y 
una tierra extrana que y 
propicia 
Hijo de sus obras por excelencia, le eapo 
ul Ministro ironía del Destino — 
entregar nuestra legación en Santiago al Dr. 
Juan Cuestas hijo, diplomático arquitectural 
e inútil, pero favorito de 
dero Príncipe de 


Arrieta — 


los diowes verda- 
la República — de carrera 
tan galopante que, según palabras de “El 
Siglo” de 1902, “ascendió en cuatro años de 
auxiliar de la Biblioteca Nacional a Plenipo- 
tenciario del Uruguay en el Congreso e 
Americano de Méjico” 
* * ES 
Banquero, 


financista, hombre de negocios, 
dip:omático, gran señor, Arrieta 


hizo algún 


aprendizaje de cifras en las oficinas oe la 
Coniuuria Muyor del listudo, en 1952, sin 
perjuicio de que frecuentase la Lac ultad de Fi- 
losoría y Humanidades, de Santiago donde se 
bauchilieró en el mismo año, y luego la de Le- 
yes y Ciencias Políticas que le otorgú idénti- 
«o título en 1555. 

En seguida fué agregado al estudio del Dr. 
Domingo Santa María — más tarde presiden- 
te de iu Kepública — para hacer la prácti- 
ca forense, pero no llegó u concluir la licen- 
ciatura en derecho. 

Cuatro años pasados — el 3 de Marzo de 
3859 — el Gobierne de Pereyra lo designó 
Cónsul General de la República en Chile, co- 
menzando así la que debía ser usa larga y 
fecunda carrera. 

En 30 de junio del 71, el presidente Batlle 
lo elevaba a la categoría de Encargado de 
Negocios. 

Con fecha 24 de Marzo de 1874, por de- 
¿reto que firman Ellauri y Saturnino Alva- 
vez se lo promueve a Ministro Residente. 

“Por convenir así a los intereses públicos” 
el Genera] Santos lo nombró Enviado Extra- 
ordinario y Ministro Plenipotenciario el lo. 
de Junio del 83. 

Con eredenciales remontadas a tan lejos, 
nuestro Ministro mantuvo el decanato del 
cuerpo diplomático acreditado ante el Gobier- 
no de la Moneda, desde 1892 hasta 1903, épo- 
ea en que de acuerdo con las prácticas proto- 
colarias establecidas en todas las naciones en- 
tólicas y con los precedentes habidos en Chi- 
le, Arricta cedió el puesto de decano a Mon- 
señor Monti, representante de la Santa Sede. 

Durante toda su vida diplomática desempe- 
ñó los caros honorariamente, sin aceptar 
sueldos del Estado. 


PESALOLEN. EL LAGO. 


PEÑALOLEN. CASCADA Y FUENTE 


Paralelamente a estos ascensos en el escala- 
tón de nuestro Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores, el diplomático ascendía de manera 
todavía más brillante en su carrera par- 
ticular 

Destacado por su actuación en una compa- 
ñía de seguros titulada: “El Porvenir de ¿as 
Familias”, sus altos pensamientos económicos 
y su exacta comprensión del momento £inun- 
ciero lo llevaron a concebir y organizar una 
gran institución de crédito — no imaginada 
jamás en Chile — que se llamó “Banco Chi 
leno Garantizudor de Valures”, que principió 
a operar en 1865 y cuyas acciones, llegaron 
a cotizarse, años después, con un 30 por cien- 
to de premio- 

Cuando Melchor Concha y Toro, director 
del banco pasó en 1869 a ocupar el Ministe- 
rio de Hacienda, Arrieta vino a Sustiturlo 
en la dirección. 

Desde 1868 a 1870 — dice un biógrafo — 
en medio del recargo de sus ocupaciones, de 
los estudios e investigaciones a que tuvo que 
contraerse y las múltiples consultas a que de- 
bió responder, fundó y organizó las siguien- 
tes sociedades: Compañía Chilena de Depósi- 
tos y Consignaciones; La Bienhechora (Mon- 
te de Piedad y Caja de Ahorros); Teatro 
Chileno (sociedad anónima) y Sociedad Ex- 
plotadora de las minas de carbón de Lota y 
Coronel. 

Colocado en tal situación en el mundo de 
los negocios y poseedor de una gran fortuna 
personal no extraderá a nadie que la palabra 
y la opinión y la ayuda de Arrieta fuerun 
frecuente y reiteradamente solicitadas. 

El famoso Intendente de Suntiago, Benja- 
mín Vicuña Mackenna, lo nombra, así, en 
1872 de la comisión encargada de reorganizar 
de modo completo las finanzas del Municipio 
y en 1877 el presidente de lu República Aní- 


MONUMEN TAL, 


bal Pinto consulta con él — en confianza — 
sobro-lo3 planes de hacienda. 

A esa colaboración aludía, indudablemente 
el General Máximo Santos, cuundo en Abril 
de 1822 se dirige a Arrieta diciéndolo: 

“En conferencia particular con el señor 
Lastarria (Ministro de Chile en Montevideo) 
á a enterarme que Vd. había con su con- 
salvado la situación financiera de ese 
país cuundo se luchaba con el descrédito del 
papel moneda y que Vd. y solo Vd, fué 
awen resolvió el problema que tan justamen- 
te preocupaba la atención del Gobierno”, pa- 
solicitando de su probado amor 
a la patria dedicara su atención al cstudio de 
nuestro problema financiero del momento y 
le hiciera conocer su dictamen, 

Arrieta, casi 4 correo vuelto, envió al pre- 
sidente Santos nn memorandum de clarivi- 
dencia ext verdadero evangelio de 
buen gobierno y buena administración, en que 
comenzaba diciendo: 

“Ante todo es indispensable la “confianza” 
en su acepción económica, la confianza que 
no se puede imponer y que es necesario ¡ns- 
piraf. 

“Confianza en la estabilidad y en la_mar- 
cha regular de las instituciones, en la estric- 
ta observancia de la Constitación y las Le- 
yes y en el persistente respeto a todos los de- 
rechos” 

“Llamado a desempeñar los puestos públi- 
cos a los ciudadanos más aptos, más honora- 
bles, más idóneos cualesquiera que sean los 
partidos o los círculos en que hayan estado 
afilindos...” 

¡Esto — rubor da decirlo — era ya en 
1882 el programa gubernamental del Minis- 
tro Arrieta! 

¡Esto por lo que elamamos hoy en esta fa- 


tal y lamentable hora de nuestra historia! 
. . + 


llogu 
sejo 


ra terminar 


nordinaria, 


DON JOSE ARRIETA, MINISTRO DL URUGUAY EN CHILE 
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HACIENDA Y PARQUE DE PEÑALOLÉN. ALREDEDORES DE SANTIAGO. 


RES.DENCIA DE VERANO DEL MINISTRO. ARRIETA, 


Esquematizada la carrera administrativa y 
financiera de Arrieta, muy difícil había de 
ser esquematizar su destacada actuación en el 
medio político, social y diplomático de Chi- 
le, donde un número incalculable de vincuia- 
ciones lo ligó a los más trascendentales y va- 
rudos sutLsos. 

En las dificiles negociaciones chileno-ar- 
gentinas, por ejemplo, el protocolo relutivo « 
la demarcación de ironterús de 15993, se sus- 
eribió en nuestra legación a mérito de la coo- 
peración cticaz de Arrieia en el exito alcun- 
zado. 

Dos años antes había tenido la más se- 
ma actuución en los días del suicidio del 
esclarecido Presidente fjalmaceda. 

“Pan consu 
glo de intereses — dejo escrito el ilustre múr- 
tur en el memorándum íntimo y personal—di- 
Tigado 4 su esposa Doña Emilia Toro— eun- 
súliate con Vicente leyes y con José Arrie 
ta. Este tiene buen corasun y Eloy seguro 
que los servirá con desprendimuento e inte 
Jigencia, cuando vea lu situación de Vds. 

En la carta dejada ul Ministro Uriburu, 
donde je expone su resolución de suicidarse 
huy otro pármio tun sencillo comio rebosante 
de do.wí conato: 

“Pida a Arrieta que es bucno y está cer- 
ca de los míos que cumpla con las obras de 
misericordia sin cergmonia ni Acompañamien- 
to alguno”. 

Cumpliendo el encargo póstumo de su ami- 
go, Arrieta sacó oculiumente de la legación 
urgentina el cadáver de Balmaceda y lo hizo 
sepultar ocultamente tafibién en su panteón 
propio, para reservarlo de las turbas uzuza- 
das por vencodores innobles € implacables, 
basta que las pasiones se aquietaron - 

* o“. » 

Respaldado por tales antecedentes, no nos 
debe extrañar que en 1899 el general Benig- 
no Carámbula en su nombre y en el de tres 
cólegus suyos “generales traicionados en el 
último movimiento revolucionario del 4 de 
julio, solicitara su autorizición para iniciar 
trabajos a fin de que Arrieta regresara al 
país “a servir de unión a esta familia desave- 
vida por tantos años de luchas -iraticidas, 
ocupando como es consiguiente el puesto más 
espectable de la vida pública”. 

Arrieta se excusó fundado en que su des- 
vinculación política y su prolongada ausencia 
del puís lo inhabilitaban en absoluto para 
aceplar cargos públicos internos 

. . « 

Quedaría, a mi tarea, trazar un perfil de 

Atriela “gran señor”. 


as y prútedimientos Cn arre- 


La tarea menos fácil, p 
4Arrieta gran señor”, hay que sentirlo en 


KL DXA 


Chile: frente nl antiguo palacete de la Lega- 
ción Urugua; ¿ la plazuela del Teatro Mu- 
meipal o en el “fundo” de Peñalolen, la mag- 
nílica residencia de verano en los alrededo- 
res de Santiago. 

En aquel palacio se dieron fiestas de sun 
tuosidad inusitada, donde primaban la figura 
y la distinción de Doña Mercedes Cañas de 
Arrieta, digna compañera del Ministro. 

Los banquetes, el anual del 25 de agosto, 
sobre todo, eran de magnificencia tradicional. 

En uno de ellos, a los cuales se inví- 
taba no solamente los representantes di- 
plomáticos acreditados en Chile y sus €s: 
posas sino también los altos dignatarios del 
gobierno en el banquete extraordinario del 
18 de Julio de 1984, loz menús eran tarjetas 
de plata timbrada de 4 y media pulgadas de 
largo por 2 y media de ancho, doradas, que 
¡llevaban grabados el escudo del Uruguay y el 
monograma del Ministro, entre guirnaldas 
decorativas. En una faja diagonal estaba im- 
preso el nombre del invitado y en el reverso 
el menú. 

Estas tarjetas, hasta el número de 30, fue- 
ron encargadas a Londres, costando una libra 
y media esterlinas cada uno. 


La hacienda y parque de Peñalolen, lo vt: 
sité durante mi estada en Santiago, en Fe- 
brero de 1931, gentilmente invitado por su 
aciual dueño Don Luis Arrista Cañas, caba- 
llero hijo del Ministro, y conservo de esa vi- 
sita una imperecedera ¡impresión de belleza y 
de ma niicencia, que repuntio a describir, 
dejanuo la palabra a las fotografías que ¡lus- 
brun mil cr4nMa. 

Un paryue versallesco, un noble castillo 
euzopeo, con una biblioteca valiosísima, y un 
pre.bigiosa moblaje colonial... 

1 uni cerca el mas hermoso monumento 
que se podía elevar a la memoria del Ministro 
“La Jundación Arricta”, instituciódh filan- 
trópica civil cuyo patrono es su hijo Don 
Luis, y de la cual espero 0cuparme en un aAr- 
tículo próximo. 

+ A *» 

Don José Arricta, falleció el 10 de Agosto 
de 1911 en su chalet de Viña del Mar, casi 
octogenaro. 

Bien pudo, en su postrer instante, repetir, 
certificadas toduvía con enarenta años de he- 
chos, las mismas palabras que, en 1969, es- 
eribía en una carta al Dr- Andrés Lamas: 

“Aunque sepa.ado desde mi niñez y por 
largos años del suelo natal, soy siempre tan 
buen oriental como el que más”. 

Persistencia de amor a la Patria lejana, 
que no so extinguió con la vida del ilustre 
ancióno. 


" A “ . y una vez en Montevideo recuerde « 
1 idiéndome al pie de la escalera de la 


casa señorial de Peñalolen, Don Luis Arrieta q; 
Cañas-me dijo: 
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IM. ALuam dskdabiada. 


Distíngase por su cuidadosa presentación 
personal, secreto de tantos éxitos en la 
vida! 

Friccione diariamente su cuero cabe- 
lludo con la famosa y exquisita Loción 
Colonia ATKINSON. ; 

Vigoriza las raíces capilares, elimina 
la caspa y suaviza el cabello permitiendo 
un peinado perfecto que dura todo el día. 

Su varonil perfume refresca, haciendo 
resaltar la pulcritud personal. 


LOCION COLONIA 185 c.c. $ 2.00 


ATKINSON 7. 2» 


PARA FRICCIONES 
Dos de los productos distribuidos por Mayon - Convención 1380 - Montevideo 


Venta en: per- 
fumerias, farma- 
cias y tiendas 


pequeño rincón de Uruguay que encontró en 
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CXPERIMENTE 
ON SU RODA 


BUENOS AIRES 570 
OMATICO 82144 
O sucunsal (o0ES 


RAL. FLORES 2580 
OMATICO 24858 
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La flecha transversal del horizonte FRENTE AL MAR 


ys ha dejado una estela de neblina, 
O y asombradas las olas se modulan 
díí con un ritmo de lentas resonancias. 


4 Se desnuda en la orilla la marea 
para andar, mar adentro, perezosa... 


Estoy solo frente al mar... 


Vagabundo soñador, ¿por qué te aduermes 

en los brazos de este cósmico portento, 

como un niño, que perdido ya ha agotado 
P el consuelo de sus lágrimas de ruego ? 


Estoy solo frente al mar, pero presiento 
la caricia de un poema... 


Frente al mar se me aquietan las jaurias 
y vislumbro en el sendero, 

un remanso con el musgo del ensueño, 
“y en el nido del recuerdo 

una mano, blanca y tibia, que me llama 


OTRA VISTA DEL 


PARQUE ANDRESITO 


LA PALOMA, 1934 


SiVd.fiene CANAS 
es porque quiere 
Las canas le enveje- 
cen antes de tiempo 


El agua de Colonia 


"LA CARMELA 


devuelve al cabello su color natu 
ral exacto: rubio,castaño O moreno 


dejándolo sedoso y brillante EI CN 


Se usa como loción ai peinarse 
PRECIO del FRASCO GRANDE43.50 rn 


PRECIO del FRAO MEDIANO$ 190 MONTEVIDEO 


EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS —_U-T.E. 800830 


AGUA DE COLONIA 


"LA CARMELA 


PARQUE ANDRESITO 


EL DEA 


2. 


> 


EXERAL JOSE DE SAN MARTIN, — NACIO EL ASO 1776. — 
MURIO EN 1850 


Casa DONDE HABITO EL GRAL. SAN MARTIN — SITUADA EN LA CALLE 
BARANDI — JUSTAMENTE EN EL S1T10 QUE OCUPA EL CLUB URUGUAY 


| 


danco. 


| 
j 
| 


¿05 tropas portuguesa 


a cuyo bordo venía el General José de San 


«Y 


primera bandera orier 


habían 
rio nacional. En esos días de 
gia del Cerro anunciaba la llegada del flamante ve 


ACIA pocos días que flameaba en los mástiles de Montevideo 


nueve listas azules sobre fon lo 


empezado a evacnar el territo- 
júbi o para ) UTugoivos, e vi 
por inglés “Chichester” 


Martín 


La ciudad se vistió de fiesta para recibir con todos los honores al vence- 
dor de Maipo, Chacabuco y San Lorenzo que llegaba-en calidad de hués. 


ped ilustre. 


Personalidades y pueblo se apresuraron a dar la bienvenida al visitante 


y la clásica hospitalidad española 


> 

l' acsmaz DE LA PRIMERA OBRA HI8BTO 

RICA ESCRITA SOBRE LA ESTADA DEL GE. 
$ SAN MARTIN £S MONTEVIDEO 


se puso de marifiesto, para hacer 


arraduble la estadía del Liber 


tador en el solar patrio 
Fl General Rondenu, Gober 
nador Provisorio pnco a sus ór- 


denes al Cápitán Hermencgilde 
de la Fnente 

Los Generales Josá Rondenn 
Fructuoso Rivera. Juan Anto 
nio Lavalleja, Engenio Garzón, 
eñor Gabriel A, Porcira y en 
nón vo Pedro P. Vidal se des- 
vivieron en ntencione para con 
el General San Murtín duran 


te su visita an Montevideo 

El Urnonav debe reroriinrse 
siempre de que el héroe de las 
Andos >e d taviern nn día en la 
Capital. pues, así habrá eviden 
ciado ane Jas orientales eran las 
mismos amizos que le habínn ha 
tido palmas, enando obtenía 
laurns inmortal r San Loran- 
zo. Chacabuco y Maipo 

Dos mes lore dosAr al 13 


de febrero de 1820, día de la Ve 


cada, habían transcurrido, cuan: 


Ucurana LA CIUDAD POR LAB TROPAS 
IMPERIALES, LA ASAMBLEA LEGISLATIVA 
Y LAS AUTORIDADES SE HABIAN INSTALA 
DU EN LA AGUADA, — GRABADO DE LA 
PLAYA — POR D'ASTREL 


do el General E 
concibió la 1d dl 


Guerra pidi ndo 


El Gobornador 
tos a onto U , y 


todo el anxilio A. y | 
El General O y 
motivo de «uy e y 


nombro, mi amis 


El 17 de 
usted sube, tengo 
suclo debo exp 
que tanto quiero; 
— Jos de San 


Yo en Eurmp 
ta eigniento: Pel 
bramiento a la P 
de felicitarlo $6 
periencia me 
públicos y sobré 
nO, HO propor 
amarguras y ny 


El puesta 
neral, ha ocup 
pensa y un hom 
sadox hacia an Y 
usted tantos see 
Patria. 


Deseo, señor 
sea muy feliz 
lo acompaño ef 
José de Ban M 

El General 
cía en 185) — 
plido su prom 
Río de la Pla 


st previen indiv u) 
ñ 11m] ] ntes 1 tase 
a, abril de 1829. — Josú Rondeau 

campaña, le escribi el 15 de abril: “Cor 
en cualquier destino, tenga pre ento m 


cuando ésta pueda serle útil. 


1 A. Pereira recibia « 
alida para Falmouth y al irme de es 
to que me embarga, de 
ibute infinitas gracias por sus atenciones 


Bruselas le envió al la cn 
- Por los papel: ) su nom 
Panda; yo € 
por que 2 € e 
los 1 L 
A ADUANA ¿2 MON. 


¿EVILEO Y MUELLE 
- ENTRE LAS CALLES 
[REINTA Y TRES Y 
mMidiUr iS — LUNDE 
DESEMBARCO EL GE. 
“AL an MARTIN 
LN 1823 


Aa 
5 JROMEL FPADLO ZU. 
¿BIATEGUI — PLOQCER 
DE LA INDEPENDEN. 
CIA QUE DESPADIO A 
SAN MARTIN EN SU 
CAKACTER DE COMAN. 
JAN'TE DE MARINA DE 
MONTEVIDEO 
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” + GAPILLA DEL REDVCTO 


E 

] Carmza Y CEMENTE- 
KIO DEL REDUCTO — 
SITUADA DONDE ES 
HOY LA AVENIDA SAN 
MARTIN — Y A POCOB 
METROS DEL CUAR. 
TEL DET, CORONEL EU- 
GENIO GARZON.—ALLI 
CONCURRIA EL GRAL. 

SAN MARTIN 


e 


mo. 


Guxenas JOSE ROM, 
DEAV, UOBERNADOR 
PRUVISOKIO QUE 
ATENDIO DEFERENTE, 
MENTE Al GENERAL 
7 LSARVAN. pu AN, 

1 EU EsTALaA EN 

MUNTL Y LLULO 


DF LA COLECCION DEL Sr. | 


ROBERTO PIETRACAPRINA | 
9 


todos los que 


ju 114 10 1 u yt | IeYyoTos 
perras! Os €a la materia, muchos 
de eli ru esuvIEs de ly que OÍTus Ievela- 
pisto Aiejados de lo pulpable, y, 

como t Upio a despertar dudus- 
) uti Uligen de la máscara 
10 4 adds Con sus liestas u- 


) de Diounysos, y nos las pre- 
eccignumaecilo de un rudi- 
uje diluido en 


VIO nuevo 


" 
2443 YArba=" conteccionadas 


lOs comentaristas más al- 


a y todu, dunque enc ubierto, 
lo Ú 1pu » Un U= ¿st 
Los, ¡ 2 s € que uupiantó la IS 
cara a 1 nd lisonomía humana 
las muiscaras fueron de t la blanca y sin pin 
lurus; y TT Fá tragica se perfeccionó 
rápidamente, y que a elo Cuntribaye.on no 
poco Choerilos y especialmente Plrynichos, 


41 cual se utribuy 
caras temo 


44 Jal 


eción de las más- 


*9 Cuando no3 han dicho estas y Oltrius 


£osas relacionadas con el ungen de Ja imás- 
cara griego, no falta quien, umparándose en 
Un iragmento de Hora U, Os descubre que 


tl verdude.o inventor 
Pero, seguidamente, los que 
esta afirmación, únicamente 
auto: 


4e + quesa lue Esqui; 
no transigen con 
conceden a aquel 
Wagico el perlLus- 

cionamiento 


tu u la 


que apor- yl 
INÁSCATA, 
tándola de. 
Polleromo 
tieron 


do- 
elementos 
que permi- 
marcur en ella 
1 S Patrios y u- 
brehumanos, hasta en- 
tonces 4Jenos a su 


u<o, 
Y sabemos también que 
li 1orma delinitiva que 
Esquilo impuso a la 
Mi-cura 
n”n 


ITAgIca sirvió 
norn 
fección de 
la cómica. 
auf y todo_ nos 
hallábamos a menudo 
poco explícitos  unte 
UlEstros alumnos en 
cuanto al verdadero 
uso práctico de la más- 
Cara, y se nos ocurrió 
reconstruírla, para sa- 
lirnos de dudas, 
Instruídos acerca de 
la materia de que se 
echó mano para su con- 
fección, “tela, a veces 
de madera de poquísi- 
mo grueso y, por enci- 
ma de ella, una capa 
de yeso”, ereímos 


para ln con- 
la vatírica y 


10 


de, 


és adivinábamos 


helénicos; 


Sabíamos, de la 
térpretes del teatro 


todo ello equivalía a la pasta de cartón, u Ja 
que acudunos para moldear Tos originales 
reuilizados de antemano, si bien incorporando 
a su contenido elementos que la convirtierao 
£n materia dura sin merma de sy ligereza. 

La máscara contenía asimismo una cober- 
Aura superior donde se esparcía la peluca, y 
que a manera de casco, como acertadamente 
nos revelo Navarre, se asimilaba por comple- 
to al eráneo, del enal Ja faz, o sen la másen- 
ra, constituía la visera que en los momentos 
de descanso se echaba hacia atrás. 

Pero la máscara ofrecía tanto ventajos en. 
mo inconvenientes, y de ello nos daríamos 
cuenta por el hecho de roalizarla, 

Si de una parte anulaba el juego fisonómi- 
co de los actores, de otra púrcee ser que con- 


juraba las dificultades .ópticas creadas por la 


Adrián Gual. 


ABIAMOS oído habias 

) habíamos leído tanto acerca 4 

Í la máscara gmega, que llegó un 

) momento en 

Y obligados a llevar nuestras in- 

vestiguciones más allá de lo of. 

du y lu leído, acogiéndonos a los beneficios 
de la propia experiencia. 

Cuando en el transcurso de nuestras leecio- 
en el 
cierta confusión, a pesar del esfuerzo que ren- 
lizábamos para convencerle de la razón de 
ser de aquel artefacto usado por los actores 
cuando nosotros misnio08, en conti- 
uno contacto con elemenios de 
para llegar al convencinuento de su eficacia, 
no nos atrevíamos a confesar las dudus que 
«OTIgubamos u su respecto, nos pareció llega- 
da la hora de realizar ¡ 
llo que en el terreno de 
ferencia anecdótica dejaba muchos interro- 
Zgabitus en suspenso, 


máscara usada por los in- 


unta 


que Jos creímok 


del 


rostro alumno 


comprobación 


Por propia mano, aque- 
la teoría y de la re- 


griego, buena parte de lo 


NAS 


TRAGCAB 
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distancia enorme que separaba al actor de 
los espectadores, y al propio tiempo, llegados 
al punto de eonfeccionar tantas máscaras co- 
mo caracteres exigidos hacía posible que un 
mismo actor desempeñase varios papeles en 
el transcurso de una sola representación y 
que, excluída la mujer del teatro, los perto- 
necientes a las damas los realizaran hombres. 

Si, además, no olvidamos ane los rasgos 
afines » aquellos caracteros podían ser inter. 
pretados sobre la múscara exageruda 
ucentuación, conveniencia 
“le la máscara, especialmente en aquellos am- 
víentes y en aquellas elrcunstancias. 

Pero, además de estas ventajas, otra, según 
alirmación de Aulu-Gelle, viene a confirmar 
su utilidad cuando se refiere a sus oficios do 


con 
reconoceremos la 


“alta-v0z”, asimismo conciliadores de la dis. 
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ACTOR GRIEGO INTERPRETANDO UN 
MONARCA 


tancia, po rdonde echamos de ver la incon- 
Venencia de lus txuyge: Uds vaviuades ue sua 
bucás. Liste punto 1ué toda nuestra preuocu- 
pación; puts s: los UjUa de la Máscara CUID CI 
diam, cOmO parecia JOgI1co, con los del indi 
Viuly que ja Usubva, ld Luca ue ijuelia jua > 
ba. poto inenos yue debajo def urrunque de 
ll Ulgulbla y La voz se ubuecada, al punw 
de no percibirse, y lué entonces cuando vit 


CUlrasl QUE Es ac da y haba. 
ba a un biempo por la cavidad ul la bovu y 
que, así, la máscara resolvía los efectos «de 
ula compieja Caja armonica dev.da A ja viva 
dad exqundante qUe secogia la vUZ paru «un- 
ZUria. inmediatamente enfocada y retorzuda 
il ¿Us Cuil ME dl dlrs 

Yué entonces cuando, reproduciendo más. 
CUrAS existentes €n pinturas murales, en mo- 
BUICOS y esculturas de lu epoca, 


1UCIDOSs uy» 
dt.ar 


£stbis qUe lustran nue-tro articulo, per- 
tyuccientes a 105 tipos de "tragudia”, "come 
dia vieja” y "comedia nueva”. 

Una vez en DUealras manos; 


; Una Vez expe- 
Vimentada su utuidad suure el propio indivi- 


de la voz nia la VisUuidad exigidas, no pue- 
$5 que nos £relmos uuto- 


TI/4UY0S para pensar que haulamos realizado 
MZO positivo y de una Eran elicacia pedagó- 


Bicu- tentral. 

Pero quisimos todu- 
Via levar mas adá nues- 
tra investigación, y asi 
Misino, auxiliados por 
documentos fidediguos, 
Mclimos confeccionar 
uU0s trajes teutrales con 
+4 especial “poikilón”; 
PON imangus exagerada. 
mente largas;  decory- 
dos con “broderí.- y 
tcuetas que en nada se 
ajustuban a la verdad 
histórica y que así y 
todo, constituyeron un 
tipo especial “de iadu- 
mentaria: 

Como 
por las 


“la trágica”. 
puede verse 
ilustraciones, 


Do  prescindimos del 
“coturno trágico udop- 
tado: en la forma que 


$e muestra para dar una 
mayor elevación a Ja 
figura, puesto que toda 
tendía a conciliar la 
distancia que existía 
£ntre el proscenio y los 
espectadores, Una de 
estas indumentarias «e 
inspiró en un marfi] 
“Xistente en el museo 


de Bellas Artes de Pa 
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vis, y da otra, en la repr celó . ai Ñ . 
1) sb reproducción de un mosai permncia fucron en todo sentido interesantes. siempre una lección muv difícil de olvidar E " ¡ > 
0% " e A 3 Se , , , S - b Ml A y 1 y Yi jeta 
Re que se exhibe en el museo del Capitolio de Ver y tocar las cosas; expericuntar sus eleo- Estás mascaras forman parte del museo de e Ex ROS ES 1 
<41 Loma. , a : Ñ - tigores y amparados de eel 
i Va sin decir, que | Hidra tos; darse cuenta por sí mismo- de $us exce- Ja escuela de teatro de mi dirceción, y así, n e pee e " 
sin ir, los resultudos de esta ex- len > sus an venientes S nestr ] ' e O 
1 1 lencias O de sus inconvenientes, constituye nuestros alumnos, lo mismo que Théodoros Y una positiva lección de teatro o / 
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Lu rasgo común de los autores dramáticos 
franceses surgidos después de la guerra, es Ja 
finura eon que analizan Jas primeras reacc.o 
nes provocadas por el amor en el adolescen 
te. Las obras escritas por ellos eon ese tema 
parecen concienzudas y delicadas introspeccio- 
nes, por lo enal ha podido ealificárselas de re- 
velaciones autobiográficas. 

En el grupo corresponde incluir la come- 
día en tres actos “Comment )' esprit vient aux 
garcons”, título de traducción difícil, pues lo 
mismo puede expresar “Cómo nace la concien- 
cia en los adolescentes”, que “De qué manera 
se avivan o se vuelven inteligentes los mucha- 
chos”. Para dar idea más exacta de su signifi- 
cado, se necesita referir, siquiera sea en lí- 
neas generales, el contenido de la comedia. 

En un castillo de Normandiis, vive, desde ha- 
ce un año, un muchacho de no más de diez y 
seis, llamado Nat y nacido en California, de 
donde lo ha traído, para educarlo en Francia, 
au tío, noble de la comarca. 

Nat pasa sus horas libres en nn rincón ea 
si Kilvestre del viejo parque, en contacto con 
la naturaleza que él siente y a la cual interpre- 
ta eon imaginación de poeta. El castellano ha 
confiado Ja instrucción del muchacho al cora 
del lugar. hombre anciano, con ciertas luces 
sero en el fondo ingenuo; recomendándole que 
le enseñe — y entre los conocimientos, el la- 
tín especialmente — pero que no lo eduque, 
pues quiere que sea aquél un hombre sin pre- 
juicios de ningún género, que tenga más tarde 
una noción propia sobre la vida. 

Con todo, el aislamiento de Nat no llega a 
soledad. Precisamente acaba de conocer el 
muchacho a una vecina, Susana, linda mujer- 
cita de treinta uños, casada con un industrial 
absorvuo por los negocios; y se han heciiv ca- 
maradas, La juventud de Nat, su candor en 
ciertas cosas, al par que su vebemencia volun- 
lurivsa y por momentos pueril, conquistan a 
Susana. Ambos pasan las horas en el perdido 
rincon del parque, donde el muchacho ba cons- 
truído una pequeña y rústica cububa ue 1410 
propia; se narrun cuentos y Nat exalta las 
bellezas del paisaje y describe a su compañe- 
ra los sueños paganos — de ninfas y silenos 
— que le inspira un busto en mármol, repru- 
duciendo a un sátiro, que adorna el lugar. 

Nuturalmente esos sentimientos de u.mara- 
dería no tardan en ceder su sitio a otros me- 
nos desinteresados. Nat, a pesar de su inje- 
nuidad, nota pronto Jos encantos físicos de 
Susana y entre bromas y veras logia progre- 
sivas concesiones de la dama. Conoce, así, un 
estado de ánimo nuevo, de exaltación contí- 
nua, que no consigue modificar un primo de 
Susana, sujeto frívolo y tonto, con la confe- 
sión de sus desengaños de amor. Bajo ese 
prisma, todo lo ve. Nat, como una manifesta- 
ción del amor, predisposición que el autor do 
lx comedia ha aprovechado para escribir una 
de =us escenas más hermosas, la final del nc- 


KL DIA 


to segundo ,en la cual, mientras Nat da su 
lección de latin al buen saecidote, observa có- 
mo hacen el amor dos insectos y descubre que 
el verbo amar es ulgo más que un verbo. es 
casi un poena- 

Pero llega, también, la hora de la revelación 
para Nat. Susana se le ha rendido con armas 
y bagujes, como quien dice. Y desde ese ins- 
tante, el muchacho cambia con élla; se vuelve 
rsrervado, taciturno, triste. La apasionada 
Susana no sabe qué pensar. ¿Es que se ha 
desilusionado, ya, del amor o, ucaso, de su 
¿ariño? Apremia al joven amante con toda la 
artillería de la seducción femenina, pero no lo 
enardece, La escena — broche del tercer ne- 
to y de la comedia toda — merecería transeri- 
irse integramente, como lo merece la otra se- 


ñalada más antes, pero lo impide 8u exten- 
sión. Susana quiere besar a Nat y éste se re- 
siste; Susana — ¿Pero no comprendes que 
sólo existe ésto, la alegría de ballarnos aquí 
nno junto a otro? Nal — ¡No, Susana! Su 


E 
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sana — ¿Pero qué tienes? Estás temblando. 
Nat — (desprendiéndose) Necesito decirle al- 
go, Susana, Susuna — ¿Quél — Na: — Ha- 
bia jurado no decirlo, Susana — ¡Y enton- 
ces? Nat — Pero se ló diré. Susana — ¿Lan 
grave es? Nat — ¡Ab!, si: grave, grave.-. 
Susana — ¡Dios miv: Nat — (a distancia e 
inmóvil) Susana, la quiero (Susana queda 
desconcertada durante un segundo; luego rom- 
pe a reír). 

Para facilitar aún más la comprensión de la 
comedia, necesilaríamos referirnos con alguna 
proujdad au las conversaciones sorienidas por 
otros de sus personajes, como ser el tio de 
Nat y el cuia. Porque lo que en el fendo de 
esta pieza se debate, es una concepción paga- 
na de la vida opuesta a la cristiana. Aquella 
se manifiesta en el amor de Susapa, puramen- 
te sensorial, y en lus opiniones y consejos que 
da a Nat, su tío, La cristiana, en les pala- 
bras reticentes y en los circunloquios «on que 
el sacerdote contesta las preguntas de su dis 
cípulo sobre el tema. Nat vendría a ser, así, 
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un Sujelo de experimentación, Los resulta 
dos, ya se han visto; conocerel adolescente e 
amar ¿de los sentidos; satislecho, el deseo de 
translo:ma en cario, en verdadero amor. Ls 
decir que se produce en Nat un proceso de 
espirnitualización del instinto. Y elaro está, 
upenas conoce el amor bajo ese aspecto, Nat 
cmpiezara sutrir. 

Comedia delicada, toda matices, desarrolla 
bajo formas de frivolidad elegante, deliciosa, 
un fema que no «e atreverían a tocar mucho 
filócofos, Y el mérito prncipal del autor 
consiste en eso, en referirse como jegando, 
vosa de verdadera trascendencia, si es que no 
consiste en la descripción tan clocuente de ese 
ado!escente medio salvaje que conoce antes 
los goces del amor. oue el amor mismo 

Hav algunos atisbos de Francois de Cure 
en la comedin. «iquiera sea en lo sensible que 
parece ser su autor a los encantos de la natu 
rale»a. El rombre de éste es Jacques Dapa 
ny. La comedia fué estrenada en Mayo del año 
pasado, por los elementos del Théatre “Aide 
et Protection”, 
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387 E habla siempre de simpatía al referimse a Mau: 
ceo Chevalier, con un poco de simpatía de razas, el 
gran actor latino está más en resación directa cor ., 
el público latino. Cuando se Hegó a la conclución ; 
de que éste era algo más que un canzonelista, hu- ' 
20 yue buscar la razón del éxito en alguna Lorma 

y criticos se vieron abocados 4 justilicario pour el 


de Paris. No es sólo 4 sto, en 
nor” un artista que 


ractivo de 


611 “ 
Chevalier hubo, desde “El « 
no imaginaban sus admiradofes de la «ne ena, ni aquelios que 
alcanzaron a ver s primeras películas al lado de Mistin 
guttt. 51 el actor se ha repetido mu 10, debióse ésto prine!- 
paímente al alán de los productores en hacerlo cantar sin ton 
ni son, tal como ocurre con imnuechos olros actores que posible 
mente serian interesantes, y u los cuales no se puede ver por 
el abusu que hacen de sus cualidades vocales. Llegó un mo 
mento en que esa especie de pelñonaje americano, vestido con 
espiritu europeo, no salió de lo suyo y naturalmente fatigaba 

Pero ha bastado muy poca cosa para demostrar que Che 
valier cs un artista: agregar al reparto de su nueva película 
la presencia de un bebé extraordinario, el astro de veinte me 
sos Baby Leroy. “Cuento Nocturno” es la agradable película 
de Norman Taurog, que viene a mezclar lo picaresco y lo tier 
no en nuestras pantallas repletas de retorcidas experiencias 
matrimoniales, de aventuras policiales y diálogos intermin: 
bres; us nuevo fi mn cuyo exito, por grande que sea, estará 
siempre justificado, viene a revelar varias cosas: que Cheva- 
lier, ante todo, en trance de peligrar como atracción máxima 
de una película construída pura su lucimiento, supo emplear 
hábilmente sus enalidades. 

El comediante conoce siempre el efecto que causa un chi- 
quilín gracioso ante el anditoriosfemenino. Y si ese ehiquilín, 
además de gracioso tiene un Papel importante en la obra y 
puede representárlo a innravilla, mucho debe hacer el prote- 
cional, el experto en la ficción para atraer a sí algo del inte 
rés de la sala, 

El contraste entre nn bebé de veinte meses y un actor 
consumado es demrsiado evidente y máxime si a su lado se 
encuentra un rostro de expresividad magnífica, de esa admi. 
rable ductilidad de los niños del cinematózrafo americano 

La actuación de este personaje en la película es de en. 
pital importancia. De allí que el haber conseguido lucirse en 
la alteración de la nota escabrosa con la ligeramente senti. 
mental sea todo un triunfo para el artista y una demostra. 
ción de la realidad de sos valores de intérprete completo. 

Hay en la «nueva pelienila de Norman Taurog, director 
acostambrado a tratar intérpretes mudos, momentos dignos de 
una película de Lubithch. 

Sobre situaciones simples, ' con expresiones simples tam 
bién como corresponde a su lenguaje, a vecos de intención du 
dosa, el realizador ha obtenido efertos cómicos de acierto po 
ens veces logrados. La Preocupación del mujeriego abocado a 
los grandes problemas de una paternidad insospechada ha da 
do margen a escenas donde se juera con las sorpresas y con 
sus complicaciones en forma habilísima. Tiene, además, fre 
eura, color humano imposible de encontrar en lag produccio- 
nes de su origen y un poco del tono sentimental, agudizado 
puF la presencia de ese maravilloso niño, que saba tanto de la 
humanidad por ser tan niño y por no tener todavía las com 
plicaciones de la edad del gran actor latino. 
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” final, surgía simpre, apoyado en 


Río de Janeiro, 1934 

UVANDO la mujer huyó ua Per 
nambuco, con un soldado del 49, 
el viejo Manuel Lucas, pobre ma- 
tinero al cual la edad no lo de 
jaba ir más a la pesca, se tué a 
VIVir en compania de su pequena 
hija, la Rosa, a una vieja casa abandonada, 
más allá de Mucuripe, casi al pie del faro. 

Ln torno de la choza se extendía la costa, al- 
ba y desierta, donde algunos arbuslos crecian 
econ dificultad; un par de cocoteros, al laudo 
mismo de la choza, abrían en el aire sereno s4 
abanico de hojas aunnarilias. Delante se erguia 
la colina escarpada de una blancura cegudora, 
puralela al océano, de tal manera, que el cami- 
no hacia el poblado guedaba entre la colina y 
el mar, a una pequeña distancia unu del otlo. 
Hacia el medio de ese trecho angosto, allí don- 
do la colina avanzaba más hacia las aguas, ne- 
greuban imponentes urreciles, recubiertos de 
alyas verdosas, resbaladizas, abiertas en pozos 
de agua, donde se juntaban los Imuriscu-. Ln 
la marea llena, embistiendo contra la roca, las 
olas bloqueabun los urreciles y cortaban to- 
do camino, en tal forma, que muchas veces, 
habiendo sulido por la mañana, el viejo no po- 
día regresar a su morada por la noche. Y la 
hija quedaba allá solifa, oyendo apenas, a =u 
alrededor, eterna, la voz solemne del mar, 
simpre rugiente en la noche. Utros dias, 4) 
veriticar que la marea crecia, apresuraba el 
regreso a la choza, cuando las olas alcanzaban 
su furia mayor: Entonces, todos le mostrabun 
¿, peligro a que se exponil. 

— ¡Mira que al mar no €s cosa de juego, 
Manuel...! 

li, sin embargo, en súMuquedad de viejo, 
hacía un mohín y rezonguba : 

—¡ 0h, yo conozco el mar y Él me conoct 
— y seguia. 

Los otros se encogían de hombros y augura- 
ban desgracias. 

“Diablo de viejo terco: cualquier día las 
olas lo llevan”. Y ese uugurio Lué ereciendo, 
*omando cuerpo, como una sentencia ¡rrevocit- 
he, Un ula si, OLrO diuivien, Crelan que iban 
y dujur de verlo en Ja playa, seguros de que 
lo había «irrebatado el imur. Cuando ta daba 
en aparecer en la barriada, no faltaba quien 
lo buscase mirando curiosumente el pedazo de 
tierra donde el mar batía fierumente. Pero, al 
el pequeño 
palo grueso, yendo de cuúsa en causa, pidiendo 
vontinoamente “una moneda para luz y una 
vos de pescado para la cena” — petición a la 
eual todos respondían, pues los pescadores son 
generosos y Iruncos como el mir millonario 
que les abre sin cesar su seno fecundo. 

Por la tarde, después de recorrer todo el 
poblado, Manuel se dirigía hucia la pluya, Y la 
hora aue llegaban de la pesca las “jangandas”. 

—Juan, ¿quiere darme un pescado, para co: 
mer... 1 — Y después de tomar los pejerre- 
yos que el otio le arrojaba desde lu barca, 
guardaba todo ¡apresuradamente, en su holsu, 
con un geito de avaro, mienbras musitubua un 
“Dios se lo pegue”. 

Otras embarcaciones ganuban la playa, la 
vela encorvada y mojada, cara al viento Ja 
proa. Lleguban usí venciendo n la ola orgullosn 
la “Milagrosa” de Lucio, la “Santa María”, de 
Raymundo Marinero, la “Flor del Mar”, de 
Gonzalo Alves, la de José Batista, ape tenía 
por emblema al sol. A poca distancia de la 
playa uno de los tripulantes saltaba de la bar- 
ea y con agua hasta los muslos, bajaba de la 
embarcación con una cuerda. El agua entraba 
en las cestos cargadas de pescado, inundaba el 
bote, Jadeándole sobre Ja arena, mientras el 
hombre, a tirones, auxiliado por sns compañe- 
ros, que empujaban la emburcación por la po- 
pa, la llevaban hacia la ployu seca, para des- 
vués' hacerla rodar sobre los remos, puesto: 
vomo rodillos, en un poderoso esfuerzo de 


' 


CL DEA 


núsculos 
A! fin, “cuando la noche caía rápidamente, 
viejo iniciaba el camino a su ensa; El eie- 
lo tomaba ahora una tonalidad de perla. en 
el ocaso teñido aún de oro. El mar azulado, 
extendía riempre sobre la playa sus olas es- 
pumosas. Lejos, en la ciudad, brillaban luces. 
La torre rojiza del faro, al otro lado, reful- 
vía u intervalos, expandiendo una raya de 
fuego. Arachados en la arena, los pescadores 
se ocupaban en salar la pesca. El rumor de 
las pentes desanimaba a algunos. Los cer- 
dos hozaban la tierra. en busca de agallas 
de pescados abandonados. Las casitas del lu- 
var, pequeñas y bajas, tenían un aire pinto- 
resco de estrellas, 
La hija del pescador, después de algunos 
años, se hizo mocita, una morenita hermo- 
su en extremo. Sola como vivía en aquel de- 
sierto nleonado, bajo el amplio cielo, al pie 
del mar infinito, la vida era para ella eter- 
namente igual: Plena de energía y de deseos, 
asistía con odio al paso de los días, siempre 
iguales y siempre muertos. Su único plucer 
consistía en hacer correrías por las rocas de 
la playa, ligera de ropa, los brazos rollizos 
al aire, persiguiendo a los pajarillos en la 
crilla del mar o pescando mariscos entre las 
piedras. Algunas veces, de pie sobre las du- 
nas blancas, permanecía hierática, con los 
brazos eruzados, con la mirada perdida en 
la lejanía, en la línea del horizonte, en la 
que se dibujaba lentamente la silueta negra 
de algún navío que despedía densas columnas 
de humo. Otras veces eran las velas blun- 
cas de las embarcaciones pesqueras o de las 
barcazas de la costa las que llamaban su aten- 
ción durante horas y horas. Y las contempla- 
ba con el sentido alejado de la realidad, pues- 
to en el más allá, hasta que se perdían en 
la distancia, como alas de aves manrinas que 
eran. ¡Qué deseos de aventuras llenaban en- 
tonces su mente afiebrada, soñando con ve- 
leros rápidos que la llevasen jun día, así, dul- 
cemente, por sobre la alfombra verde del mar 
o por sobre la Huvia de oro del sol hacia las 
lejanas tierras encantadas! Sin embargo, 
pwonto comprendía la inutilidad de sus deva- 
neos. Na era más que una pobrecita de Dios, 
perdida en el mundo. Entonces se arrojaba s0- 
bre la arena, hundía el rostro entre las ma- 
nos y comenzaba a llorar silenciosamente, co- 
mo una ola que se deshiciera suavemente en 
un quejido. De repente ese llanto crecía, para 
estallar en gemidos y en gritos de dolor —£fu- 
ria viva de olus hirvientes y revueltas que ca- 
yeran desde la altura en torbellinos de «spu- 
ma enfurecida. Del mar, su compañero eter- 
no hace tantos años, le había venido, cicrta- 
mente, ese anhelo de amplitud desconocida y 
ea rebeldía sin límites y aquella angustia 
incontenible. 

Cierta noche, al regresar a su choza, des- 
pués de embriagarse durunte toda la tarde, 
el viejo la encontró desierta: Primero ereyó 
que su hija estaría afuera, en las cercanías 
de la vivienda, La llamó una vez, dos veces, 
en forma continuada después, sin oblener res- 
puesta, Regresó de nuevo a la habitación st- 
lenciosa y oscura, intrigado, elavando sus 
ojillos en las tinieblas, diciendo mientras se 
pasaba la mano por la barba: “¿Qué es es- 
to... ?P”, sin hallar una explicación de uquel 
abandono. 

Encendió un fósforo, resguardando la lla- 
ma con la mono, contra el viento. 

Cerca descubrió. contra el muro, el ban- 
quito donde la pequeña solía sentarse. Y el 
viejo se asustó, mirando todo con asombro, en 
un enorme esfuerzo por comprender, Fué en- 
tonces a buscar a la cocina la lamparita de 
querosén. La encendió y se dirigió a la ha- 
bitación de su hija, Al verla también vacía, 
en un gran desorden — las piemis de ropa 
tiradas por todos los rincones y el baúl abier- 
to — a pesar de la embriaguez, ternunó en- 
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tendiéndolo todo, y llorando, enyó de rodi- 
lina en el suelo: la mujer huyó con un solda- 
do; la hija huía ahora — ¡sabe Dios con 
quién! Era su suerte, 

Comenzó a sollozar en voz baja, en una 
gran ternura conmovida, con las ¡ideas revuel- 
tas por el alcohol. Y balbuceaba como en un 
rezo, con infinita dulzura, el nombre de la 
hija que lo abandonaba. La llamaba tierna- 
mente, tiernamente, de la misma manera que 
enando era pequeñita y Él la nlzaba en sus 
brazos al tiempo que le cantaba el “Sierra, 
sierra Serrador”, para hacerla reir, Lleno de 
rabia, repentinamente, el viejo se irguió con 
esfuerzo y apoyándose en la pared, comenzó 
» caminar hacia afuera, 


El viejo dio algunos pasos por la playa y 
comenó a gritar por su hija, con una voz 
graude, cargada y ronca: 

¡hosa...!1 ¡Híosu...! ¡Bosa...! 

Nadie le respondio, sin embargo, en el si- 
lencio de la noche, Tambaleándose, inició el 
cummo en direccion al povlado. 

Cerca, en la mitad del camino angosto, ne- 
greban los wrrecifes, traspasados por. las olas 
grándes, La murea ¡lena, imponente mareu de 
enero, que ya lo había asustado al dirigirse a 
uegaba ahora hasta ta colina, en em- 
bates furiosos, como si ansiara subir hasta 
el cerro En el roquedal las olas producian 
un tuido formidable y se deshacían en Lorma 
vlerradosa, plenas de espuma, 

El como nada veía ni se fijaba en nuda. 
Seguia siempre adelante, 

Me repente, a pocos pasos, una lengua de 
agua, cómo un durdo líquido, lanzado por el 
ocáumo, estanó en la arena, y precipitándose 
pur la escarpa frontera se replegó sobre si 
misma. 

kl pescador quedó atónito, como si por 
piimera vez hubiese nolado la resaca albo- 
rotada. Con cura de idiota, fija en el mar la 
miruda, muslo: 

—¡Uh, diablo! ¿De modo que tú también 
has bubido? Y se echó a reir, con risa mal 
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estudiada, hasta quedar sin respiración. Co- 
menzo a loser y con las manos puestas sobre 
el pecho, sorbió el aujre fresco. 

Ya sereno y próximo al codo de la isla, se 
dispuso a subir, no sin gran trabajo, por la 
primera roca, 

A su lado, en batalla desenfrenada, las olas 
se arrojaban al encuentro de his rocas y se 
replegaban con estruendo fantástico. Á veces 
subían hasta la misma eresta, coronadas de 
e puma, en un estaliido de nunas quuurudas. 

Perdido en la tieniebla espesa, bloqueado 


“Ya los miradas del público no pue. 
den producirme inquietud, gracias 
a “Hacé” 
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ebo tiempo de haber usado “Racé 


Do 


El vello no vuelve a crecer 


“Racó” hace algo más que eliminar el vello de la superficie de la 
piel. Sus principios activos penetran hasta los bulbos y los des- 
iruyen. Así queda excluída, o al menos alejada indefinidamente, 
la posibilidad de que el vello vuelva a crecer, Si después de mu- 
apareciera nuevo vello en el 
mismo sitio, no habrá nada de puntas filosas; será débil e inco- 
loro. Una o dos aplicaciones más y el vello no volverá nunca. 


Unselo y cuente los resultados a sus amigas, 
nace” so vende en les principales tiendas, farmacias y 
perfumerías y en la sucursal Uruguaya de los 
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DESTRUCTOR DEL VELLO. 


por el temporal, el hombie, yá medio Jure de 
la ucción del uleohol, continuaba su ascen- 
-ión «a tropezones, dando saltos. Agucliado, o 
erguido pasaba de un peñasco 4 oLro y siein- 
pre, sin una tregua, el mar rugicnle a su es- 
paldu, a su frente, abajo, u los lados, por to- 
das partes, en un estuecho asedio empapun- 
do su cuerpo nturdiéndolo con su aullido, gri- 
taudo la furia portentosa de sus unslos re- 
beldes. De pronto, el viejo se detuyo. No po- 
día continuar. El camino, a su frente, estaba 
invadido y llegaban hasta €l el retumbar de 
las olas pasando sobre las rocas, yendo a 
romperse contra el arenal, Quiso retroceder. 
Apoyadas lis manos en un ángulo, los pies 
en otro, saltó del escollo en que estaba, con 
esfuerzo enorme: 

Por un momento el mar pareció calmarse, 
blanco de espuma, Pero tué sólo un momento. 

Manuel se detuvo, mesándose la barba des- 
greñade' y húmeda, otra vez asustado, €as) 
llorando. Era imposible también avanzar por 
ese lado: El mar le cortaba toda retirada. Y 
quedó enteramente cercado, mirando a su al- 
rededor, con un gesto de desesperado, 

Repentinamente una ola gigantesca, alta y 
negra como la muralla de un fuerte, se ir- 
guió ante él, a pocos pasos. 

El pobre la miró aterrado, alucinado por 
un tremendo pavor, al tiempo que pretendia 
subir de nuevo al peñasco de donde hubía 
descendido, Con voz estrangulada, en la que 
puso toda la suprema desesperación, gritó 
desvariado : 

—¡ Miren eso. ..! 

Pero al mismo tiempo la ola se había des- 
hecho, estreundosamente, contra la base de la 
roca. Alrededor y abajo había un remolino 
de masas líquidas, hinchadas e hirvientes, es- 
pumeantes. Y en trágicos torbellinos, lnnzan- 
do bramidos, revueltas, como en un feroz ga- 
lopar de baguales, las olas ganaron la al- 
tura y lavaron el peñasco al que el hombre 
enbiera, derribándolo, De un golpe la ola lo 
arrebató de la roca, arrojándolo contra la dn- 
na cercana. Y la misma ola, invencible, vol- 
vió a tomarlo, bamboleándolo como una cosu 
muerta, rasgándole los carnes contra las púas 
de piedra, hasta llevarlo hacia el mar. 

Manuel no había proferido un grito ni ha- 
bía hecho un gesto siquiera. Todo había ter- 
minado para él al distinguir la ola, Y muer- 
to ya, rodó por el peñasco, cayó sobre la 
arena dura, spmiéndose finalmente en la ho- 
ca del infierno abierto bajo sus pies. 
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Herman Lima. 


Gracias a su 


piel libre de veilo 


puede afrontar confiada las mi- 


radas del público 


Un nuevo descubrimiento 

sirvió de base a la elatoración 

de un producto que eiimina el vello 
en 2 minutos — sin urdor, sin olor, — 
y uleja indefinidamente 

la posibilidad de que el vello 

vuelva a crecer. 


Cuando Ud. se despoja de su salida de baño o pija- 
má de playa y la piel desnuda queda expuesta a las 
miradas del público, sólo podrá usted afrontarlas si 
ni el menor rastro de vello la ensombrece. 

Ahora la destrucción definitiva del velio se convir- 
tió en realidad, Un polvo tan fino como polvos de 
tocador y que se llama “Racé”, lo destruye en forma 
fácil y agradable, “Racé” está hecho con vegetales 
y exento de cua.quiera de los cáusticos que se em- 
plean en la elaboración de depilatorios antiguos. 
Por eso no huele, ni irrita la piel. Su uso permite 
extinguir todo el vello de una sola vez, en dos mi- 
nulos, 
bierta con él. 

Para usarlo, simplemente Ud. moja con agua común 
la piel a depilar y la empolvorea con “Racé". A los 
2 0 3 minutos Ud, se lava o baña, y el agua se lleva 
todo el vello. También puede aplicarlo en forma de 
pasta, mezclando el polvo “Ra 
cé” con un poco de agua. 


por extensa que sea la superficie de piel cu- 


Pasando la mano por 
la piel, ni el menor 
vestigio de vello pue- 
de palparse. 


EL PERFECTO 


TOtzZanDn 


por EDGAR RICE BURROUGHS “yJyos Y! 
DEL SOL“ 


TARZAN REUNIO A SUS MONOS Y MARCHARON 


INANDO LOS REVOLUCIONARIOS SE INTERNARON 
POR LA ARBOLEDA 


0 

WE — ¿LA SELVA PARA CAPTURAR A 
ES E RZAN, EL-MONO DHITI ESTABA ENT 
20) JAJILANDO. ol! 


RAPIDAMENTE CORRIÓ A AVISAR 
AL HOMBRE MONO, QUE DORMIA. 


LOS MONOS A CORO MO Y AA 
REPITIERON EL E JIDO SE AGREGO A 
ALARIDO. do -- N LOS GRITOS DE LOS 


2 
A iS LLEGADO A UN SITIO OPOR- 
7 TUNO, LANZOAL AIRE El ES- 
CALOFRIANTE ALARIDO DEL 
MONO MACHO. 


DESPAVORIDOS LOS EGIPCIOS INICIARON UNA HUI- 


LOS AULLIDOS REPERCUTÍAN POR LA SELVA Y LA 
R DA DESATENTADA . 


MULTITUD COMENZO' A ASUSTARSE, 


ys HOMBRES SEGUÍAN A SU GUÍA INVISIBLE 
euge seuana era y 4] HTA QUE UESARON DOOR, ESTAN Jo 
ARBOLES; EN SEGUIDA Sl EL SOL SALIA. TARZÁN APARECIO DE UN 


DO'A 'DHITI A AVISAR 
AL PRINCIPE Y A LA PRIN- 
CESA. 
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